
RESUMEN COMPLETO 
 

El libro 'La búsqueda de la felicidad' de Victoria Camps aborda la premisa de que el 
fin de la vida humana es ser feliz, una idea aceptada por filósofos de todas las 
épocas. La autora no busca dar recetas de felicidad, sino explicar lo que los 
filósofos han dicho al respecto a lo largo de la historia para extraer enseñanzas 
sobre el sentido y el fin de la existencia. La tesis central de la obra es que la felicidad 
es una búsqueda, una conquista que cada persona debe ganarse por sí misma. 

Victoria Camps es una de las figuras más destacadas de la filosofía contemporánea 
en España. Doctora en Filosofía, ha sido Catedrática de Ética en la Universidad 
Autónoma de Barcelona desde 1986 y Vicerrectora de la UAB. Su extensa 
trayectoria académica y ensayística la ha posicionado como una voz influyente en 
el ámbito de la ética, la filosofía moral y política, y la bioética.  

El contenido del libro está estructurado en ocho núcleos temáticos que profundizan 
en las distintas caras de esta aspiración. 

CAPÍTULO 1. La Vida Buena 

Este capítulo inicia con la máxima de Aristóteles: «vivir bien y obrar bien es lo mismo 
que ser feliz». La búsqueda de la felicidad se identifica esencialmente con el 
esfuerzo de ser una buena persona. La ética consiste en saber llevar una vida buena 
para uno mismo y para los demás, siendo la razón de ser de la ética el deseo de 
perfeccionarse. La felicidad es un horizonte, no una realidad acabada, y su 
aprendizaje exige esfuerzo ligado a virtudes como la paciencia, la perseverancia o 
la templanza. Los estoicos y epicúreos propusieron el «arte de vivir» conforme a la 
naturaleza, distinguiendo entre lo que depende de uno y lo que no, y aceptando esto 
último con indiferencia y sin miedos. 

CAPÍTULO 2. Expulsados del paraíso 

Se revisan las enseñanzas de San Agustín y Kant, quienes situaron la motivación de 
la actuación ética en la esperanza de una felicidad futura y trascendente, ya que 
este mundo es imperfecto. Sin embargo, Nietzsche y Freud destruyeron estos 
sueños del más allá, interpretándolos como una negación de la única vida. Ambos 
convocan a querer que esta vida, la de ahora, se eternice; es decir, a vivirla de 
verdad y procurar que valga la pena, sin esperar otra. 

CAPÍTULO 3. Sí a la vida 

El capítulo comienza con la consigna de Montaigne de «sentirse bien con uno 
mismo». Se centra en Spinoza, para quien «la alegría es el paso del hombre de una 
menor a una mayor perfección» , y recorre la «voluntad de vivir» de Schopenhauer y 



el imperativo «Sé feliz» de Wittgenstein. Una vida feliz es aquella en la que el deseo 
de vivir no se desvanece pese a las dificultades. La felicidad se concibe más como 
un estado de ánimo, el anhelo de una vida plena, que como una meta. La 
infelicidad, por el contrario, es el abandono del deseo de seguir viviendo. 

CAPÍTULO 4. Gozar de la amistad 

Los seres humanos necesitan de los demás para ser y conocerse a sí mismos; no 
se puede ser feliz sin los otros. Filósofos como Epicuro, Hume, Adam Smith y 
Madame de Châtelet destacan la necesidad de amigos, la empatía y la pasión 
amorosa como ingredientes de la felicidad. Aunque tener una vida propia es el 
primer paso, dentro de esa existencia autónoma es imprescindible incluir a los 
demás, pues el afecto, la compañía y los cuidados son básicos. 

CAPÍTULO 5. ¿Derecho a ser felices? 

La felicidad, en sí misma, no es ni puede ser un derecho. No obstante, la búsqueda 
de la felicidad sí debe afirmarse como un derecho universal, tal como lo proclama 
la Declaración de Independencia de los Estados Unidos. Esta búsqueda presupone 
dos requisitos básicos: primero, ser libre para escoger la vida que uno quiera ; y 
segundo, la igualdad de oportunidades y unas condiciones materiales mínimas, 
como acceso a la educación, salud o vivienda digna (el «estado de bienestar»). El 
fin de la política es, por tanto, garantizar que todos puedan buscar la felicidad 
mediante la igualdad. Victoria Camps desarrolla esta idea con la teoría de la justicia 
de John Rawls, buscando evitar la marginación y la exclusión. 

CAPÍTULO 6. ¿La felicidad se puede medir? 

Este capítulo descarta que la felicidad pueda reducirse al disfrute de bienes útiles 
y materiales. Aristóteles ya señalaba que la felicidad no está en buscar el oro, el 
éxito o la riqueza. La felicidad debe incluir el bienestar, pero «el bienestar por sí 
mismo no produce la felicidad». La autora discute el reduccionismo utilitarista de 
Jeremy Bentham y lo corrige con las ideas de John Stuart Mill, quien habló de la 
calidad (no solo la cantidad) de los placeres y la importancia de la educación. El 
capítulo denuncia la identificación de la felicidad con el bienestar material, el 
consumismo y la creciente «industria de la felicidad». 

CAPÍTULO 7. La felicidad por la cultura 

Camps reivindica la introversión, el pensamiento reflexivo y el socrático «conócete 
a ti mismo», recordando la cita de Boecio: «¿Por qué... buscáis fuera la felicidad que 
está dentro de vosotros?». La búsqueda de la felicidad es una empresa personal 
que no responde a fórmulas universales. La autora desenmascara el negocio de los 
libros de «autoayuda» que ofrecen respuestas sin incentivar el pensamiento ni 



indagar en las causas del malestar, a diferencia de la filosofía, que ofrece 
argumentos para afrontar las limitaciones de la vida. 

 

CAPÍTULO 8. Somos los que vamos a morir 

No se puede hablar de felicidad sin abordar la muerte, el límite de la condición 
humana. Los estoicos aconsejan preocuparse solo por lo que depende de uno y 
aceptar lo inevitable, como la muerte, aprendiendo a vivir. Cicerón decía que 
«filosofar es aprender a morir». Lo importante es vivir cada día como si fuera el 
último y tener la sensación de haber vivido una vida plena y con sentido. 

La conclusión, titulada Elogio de la imperfección, insta a hacerse cargo de la propia 
condición y sus límites, ya que intentar ser dioses es vano y peligroso. La felicidad, 
en la historia de la filosofía, siempre ha estado ligada a la ética; reside en el carácter 
(ethos) o el modo de ser de cada uno, más que en un código de normas. A lo largo 
de la vida, se debe construir un ethos buscando el equilibrio entre deseos y libertad. 
Esto implica aprender a gobernar las pasiones (como la ira o la vergüenza) y 
orientarlas con esfuerzo para cambiar lo que debe ser cambiado. Un mundo feliz 
sería aquel que mantuviera vivas las expectativas de seguir viviendo, algo que no 
tiene fórmulas universales y depende de la libertad y las condiciones materiales de 
cada uno. 

La búsqueda de la felicidad no da recetas para la plenitud, pero sí abundantes 
razones para no sucumbir al desánimo de una existencia que, aunque paradójica y 
limitada, es también rica y esperanzada. Como no podemos lograr la felicidad 
absoluta, seguimos en el camino de la búsqueda. 

 


